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ESCRITO 23

LOS MENSAJEROS SOLITARIOS

LOS mensajeros solitarios son el colectivo personal y universal del Creador  
   Conjunto. Constituyen el orden primero y de mayor rango de los seres per‑

sonales superiores del Espíritu Infinito. Son el resultado de su primera acción 
creativa individual. Su propósito consistía en dar existencia a seres personales 
espirituales solitarios. Ni el Padre ni el Hijo participaron de forma directa en esta 
formidable espiritualización. 
 23:0.2 Estos mensajeros espirituales adquirieron su ser personal en un solo 
acto creativo, y su número es fijo. Aunque tengo a uno de estos extraordinarios 
seres conmigo en esta misión, no sé cuántos de ellos existen en el universo de los 
universos. Tan solo conozco periódicamente el número registrado en servicio en 
un determinado momento dentro de la jurisdicción de nuestro suprauniverso. Y 
he observado en el último informe de Uversa que había entonces cerca de 7690 
billones de mensajeros solitarios operando dentro de los límites de Orvontón; y 
supongo que esta cantidad es considerablemente inferior a un séptimo del total.

1. NATURALEZA Y ORIGEN DE LOS MENSAJEROS SOLITARIOS
 23:1.1 Inmediatamente tras crear a los siete espíritus de las vías de Havona, el 
Espíritu Infinito dio nacimiento a un inmenso colectivo de mensajeros solitarios. 
No existe parte alguna de la creación universal que sea preexistente a los mensa‑
jeros solitarios exceptuando el Paraíso y las vías que orbitan Havona; han estado 
en acción a lo largo y ancho del gran universo casi desde la eternidad. Son funda‑
mentales para llevar a efecto el modo divino del Espíritu Infinito de revelación de 
sí mismo y de su contacto personal con las enormes creaciones espacio‑temporales.
 23:1.2 A pesar de que estos mensajeros existen casi desde la eternidad, todos 
tienen conciencia del comienzo de su yo. Son conscientes del tiempo; en realidad, 
son los primeros seres creados por el Espíritu Infinito que poseen dicha conciencia 
temporal. Son las primeras criaturas nacidas del Espíritu Infinito en adquirir su 
ser personal en el tiempo y en ser espiritualizadas en el espacio.
 23:1.3 Estos espíritus solitarios aparecieron en los albores del tiempo como seres 
espirituales plenamente desarrollados y perfectamente dotados. Son todos iguales, 
y no hay clases ni subdivisiones fundadas en variaciones personales. La forma 
en la que se clasifican se basa enteramente en el tipo de labor a la que periódica‑
mente se les asigna.
 23:1.4 Los mortales comienzan como seres casi materiales en los mundos del es‑
pacio y ascienden interiormente hacia los grandes centros; los espíritus solitarios, 
sin embargo, lo hacen en el centro de todas las cosas y ansían que se les asigne, sin 
reparar en distancia, a creaciones remotas e incluso a los mundos individuales de 
los universos locales más lejanos.
 23:1.5 Aunque se les denomina “mensajeros solitarios”, no sienten la soledad 
porque verdaderamente les gusta trabajar a solas. Son los únicos seres de toda la 
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creación que pueden disfrutar, como de hecho lo hacen, de tener una existencia 
solitaria. A pesar de ello, les complace de igual manera la compañía de los poquí‑
simos órdenes de inteligencias del universo con los que pueden fraternizar.

 23:1.6 Los mensajeros solitarios no están aislados cuando desempeñan sus ser‑
vicios; están constantemente en contacto con los recursos intelectivos de toda la 
creación, porque son capaces de “escuchar” todas las transmisiones de los lugares 
donde residen. También pueden comunicarse con miembros más cercanos de su 
propio colectivo, con aquellos seres que están realizando el mismo tipo de trabajo 
en el mismo suprauniverso. Podrían hacerlo también con otros de su grupo, pero 
el consejo de los siete espíritus mayores les ha ordenado que no lo hagan y, al ser 
un grupo leal, no desobedecen ni fallan. No hay constancia de que mensajero soli‑
tario alguno haya caído en la oscuridad.
 23:1.7 Al igual que los directores de la potencia del universo, los mensajeros so‑
litarios figuran entre los escasos tipos de seres que, operando en todas partes, están 
exentos de ser arrestados o detenidos por parte de los tribunales del espacio y del 
tiempo. Nadie los puede citar para comparecer ante nadie con la excepción de los 
siete espíritus mayores; si bien, en todos los anales del universo matriz, nunca se ha 
convocado este consejo del Paraíso para juzgar el caso de un mensajero solitario.
 23:1.8 Estas criaturas, que realizan su servicio en solitario, son dignas de 
confianza, independientes, versátiles, enteramente espirituales y ampliamente 
comprensivas. Proceden de la Tercera Fuente y Centro y actúan por mandato del 
Espíritu Infinito que reside en la Isla central del Paraíso y tal como se manifiestan 
personalmente en las esferas sedes de los universos locales. Participan constante‑
mente de la vía de circulación directa que emana del Espíritu Infinito. Lo hacen 
así incluso cuando operan en las creaciones locales bajo la influencia inmediata de 
los espíritus maternos de los universos locales.

 23:1.9 Existe una razón especial por la que estos mensajeros solitarios deben 
viajar y trabajar solos. Durante cortos períodos de tiempo y cuando se encuen‑
tran en un lugar fijo, pueden colaborar en grupo, pero al hacerlo así se hallan por 
completo incomunicados del soporte y de la dirección de su vía circulatoria del 
Paraíso; están totalmente aislados. Cuando están en tránsito, o ejercen su acti‑
vidad en las vías de circulación del espacio y en las corrientes del tiempo, si dos 
o más seres de este orden están en proximidad, ambos o todos quedan fuera de 
su conexión con las fuerzas circulatorias superiores. Sufren “un cortocircuito”, tal 
como lo describiríais vosotros para ilustrar ese hecho. Esto es, disponen de forma 
natural de una alarma automática, de una señal de aviso, que de forma infalible 
les advierte de posibles encuentros y los mantiene de modo indefectible suficien‑
temente separados como para no interferirse en la eficacia del adecuado ejercicio 
de su actividad. De igual manera, disponen de facultades naturales y automáticas 
que les hace detectar tanto a los espíritus inspirados de la Trinidad como a los 
modeladores del pensamiento divinos e indicar su proximidad.
 23:1.10 Estos mensajeros no poseen la facultad de reproducirse o extender su ser 
personal, pero no existe prácticamente tarea alguna en los universos a la que no 
puedan dedicarse y a la que no puedan contribuir con algo esencial y útil. En 
particular, son los grandes ahorradores de tiempo para aquellos que están involu‑
crados en la administración de los asuntos del universo; nos asisten a todos, desde 
los más elevados hasta los más modestos.

2. COMETIDOS DE LOS MENSAJEROS SOLITARIOS
 23:2.1 Los mensajeros solitarios no están adscritos de modo permanente ni a 
grupos de seres personales celestiales ni a individuales. Siempre están asignados a 
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algún servicio, y durante este trabajan bajo la supervisión inmediata de quienes 
dirigen los lugares a los que se les ha destinado. No hay entre ellos ningún tipo de 
organización ni de gobierno; son mensajeros solitarios.

 23:2.2 El Espíritu Infinito asigna a los mensajeros solitarios a las siguientes siete 
unidades de servicio:
 23:2.3 1.  Mensajeros de la Trinidad del Paraíso.
 23:2.4 2.  Mensajeros de las vías de Havona.
 23:2.5 3.  Mensajeros de los suprauniversos.
 23:2.6 4.  Mensajeros de los universos locales.
 23:2.7 5.  Exploradores y emisarios con cometidos indeterminados.
 23:2.8 6.  Embajadores y cometidos especiales.
 23:2.9 7.  Reveladores de la verdad.

 23:2.10 Estos mensajeros espirituales pueden, en todos los sentidos, alternarse de 
una clase de servicio a otra. Estas sustituciones ocurren de forma constante. No 
existen diferentes órdenes de mensajeros solitarios; espiritualmente son semejan‑
tes y, en todos los respectos, iguales. Aunque generalmente se les designa con un 
número, el Espíritu Infinito los conoce por sus nombres personales. El resto de no‑
sotros los conoce por el nombre o el número que denota el cometido que realizan 
en ese momento.

 23:2.11 1.  Los mensajeros de la Trinidad del Paraíso. No se me permite revelar 
por completo la labor del grupo de mensajeros asignado a la Trinidad. Son los 
servidores secretos y de confianza de las Deidades, y cuando se les encomiendan 
mensajes especiales sobre materia no revelada y sobre el proceder futuro de los 
Dioses, nunca se ha sabido que hayan divulgado un secreto ni que hayan traicio‑
nado la confianza depositada en su orden. Y relatamos todo esto en este contexto, 
no para vanagloriarnos de su perfección, sino más bien para hacer notar que las 
Deidades pueden crear, como de hecho lo hacen, seres perfectos.
 23:2.12 La confusión y agitación de Urantia no indican desinterés ni incapacidad 
de los gobernantes del Paraíso para conducirse de otra manera. Los creadores po‑
seen pleno poder para hacer de Urantia un verdadero paraíso, pero un edén así no 
contribuiría al desarrollo de esos rasgos fuertes, nobles y experimentados que los 
Dioses con tanta firmeza forjan en vuestro mundo, entre el yunque y el martillo, 
entre la necesidad y la angustia. Vuestra ansiedad y aflicción, vuestras pruebas 
y desencantos, son parte del plan divino para vuestra esfera, al igual que lo son 
la excelente perfección y la infinita adaptación de todas las cosas a su propósito 
supremo en los mundos del universo central y perfecto. 

 23:2.13 2.  Los mensajeros de las vías de Havona. A lo largo de vuestra andadura 
como ascendentes seréis capaces de detectar de forma vaga pero creciente la pre‑
sencia de los mensajeros solitarios. No los reconoceréis de modo inequívoco hasta 
que no lleguéis a Havona. Los primeros mensajeros que veréis cara a cara serán 
los de las vías planetarias de Havona.
 23:2.14 Los mensajeros solitarios gozan de relaciones especiales con los nativos 
de los mundos de Havona. Estos mensajeros, que se encuentran tan dificultados 
en su labor cuando están en proximidad, pueden, y de hecho lo hacen, disfrutar 
de comunión personal y muy estrecha con los nativos de Havona. Sin bien, es del 
todo imposible hacer partícipe a la mente humana de la satisfacción suprema que 
las mentes de estos seres divinamente perfectos experimentan cuando contactan 
con los espíritus de unos seres personales casi trascendentales. 
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 23:2.15 3.  Los mensajeros de los suprauniversos. Los ancianos de días, esos 
seres personales de origen en la Trinidad que presiden los destinos de los siete 
suprauniversos, esos tríos de poder divino y sabiduría en asuntos de gobierno, 
están copiosamente provistos de mensajeros solitarios. Es solo mediante este 
orden de mensajeros que estos gobernantes trinos de un suprauniverso pueden 
comunicarse de modo directo y personal con los gobernantes de otro. Los mensa‑
jeros solitarios son el único tipo de inteligencia espiritual disponible —aparte de, 
posiblemente, los espíritus inspirados de la Trinidad— que se puede enviar de la 
sede de un suprauniverso directamente a la sede de otro. Todos los demás seres 
personales deben hacerlo pasando por Havona y por los mundos rectores de los 
espíritus mayores.
 23:2.16 Existe cierta clase de información que no puede obtenerse mediante los 
mensajeros de la gravedad ni mediante la reflectividad ni por transmisión. Y 
cuando los ancianos de días quieren saber con seguridad estas cosas, deben enviar 
a un mensajero solitario a la fuente del conocimiento. Mucho antes de la presencia 
de la vida en Urantia, al mensajero que me acompaña en este momento se le asignó 
a una misión para la que tuvo que salir de Uversa y dirigirse al universo central; 
estuvo ausente de los listados nominales de Orvontón durante cerca de un millón 
de años, pero regresó a su debido tiempo con la información que se le había pedido. 
 23:2.17 El servicio que realizan los mensajeros solitarios en los suprauniversos 
no tiene límites; pueden obrar bien ejecutando las resoluciones de los tribunales 
superiores o recolectando información para el bien de los universos. De todas las 
supracreaciones, les complace más servir en Orvontón porque aquí hay más ne‑
cesidades y se multiplican grandemente las posibilidades de realizar algún acto 
heroico. Es en los universos más necesitados donde todos nosotros encontramos 
mayor satisfacción en nuestra labor.
 23:2.18 4.  Los mensajeros de los universos locales. No hay límites en la labor que 
los mensajeros solitarios realizan en un universo local. Revelan fielmente los pro‑
pósitos y determinaciones del espíritu materno del universo local, aunque estén 
bajo la plena jurisdicción del hijo mayor en gobierno. Esto se puede decir de todos 
los mensajeros que operan en un universo local, ya sea que provengan directa‑
mente de la sede del universo o actúen de modo transitorio en conjunción con los 
Padres de las constelaciones, los soberanos de los sistemas o los príncipes planeta‑
rios. Antes de que un hijo creador consolide su poder al ser elevado a gobernante 
soberano de su universo, estos mensajeros de los universos locales obran bajo la 
dirección general de los ancianos de días y son directamente responsables ante su 
representante allí residente: el unión de días.
 23:2.19 5.  Los exploradores con cometidos indeterminados. Cuando hay un 
sobre reclutamiento de mensajeros solitarios en el colectivo de reserva, los siete di‑
rectores supremos de la potencia hacen un llamamiento solicitando exploradores 
voluntarios; y nunca sucede que haya falta de voluntarios, porque les encanta que 
se les envíe a explorar libremente y sin limitaciones al objeto de sentir la emoción 
de hallar núcleos de nuevos mundos y universos en proceso de formación.
 23:2.20 Estos exploradores salen para investigar los indicios que les facilitan los 
observadores de las regiones espaciales. No hay duda de que las Deidades del 
Paraíso saben de la existencia de estos sistemas de energía del espacio aún por 
descubrir, pero jamás dan a conocer tal información. Si los mensajeros solitarios 
no exploraran y trazaran un mapa de estos nuevos centros de energía en proceso 
de organización, dichos fenómenos continuarían inadvertidos durante mucho 
tiempo incluso por parte de las inteligencias de las regiones espaciales cercanas. 
Los mensajeros solitarios, como clase, son extremadamente sensibles a la grave‑
dad; por ello, a veces pueden detectar la presencia posible de planetas oscuros 
muy pequeños, que son los mejores adaptados para experimentar con la vida. 
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 23:2.21 Estos mensajeros exploradores patrullan el universo matriz sin cometido 
determinado. Realizan constantemente expediciones de exploración en regiones 
desconocidas de todo el espacio exterior. Una gran parte de los datos que poseemos 
de estas actuaciones en relación a los ámbitos del espacio exterior, se la debemos a 
ellos, puesto que trabajan y estudian a menudo con los astrónomos celestiales.
 23:2.22 6.  Los embajadores y emisarios con cometidos especiales. En los univer‑
sos locales situados dentro del mismo suprauniverso se realizan habitualmente 
intercambios de embajadores que se eligen dentro de los órdenes de filiación que 
les son innatos. Pero para evitar retrasos, con frecuencia se solicita a los men‑
sajeros solitarios que acudan como embajadores de una creación local a otra 
para representarla. Por ejemplo: cuando se descubre algún lugar recién ha‑
bitado, puede resultar que se encuentre tan lejano en el espacio que tenga que 
transcurrir un largo período de tiempo antes de que un embajador viajando en 
un serafín transportador pueda llegar a ese remoto universo. Un ser que se tras‑
lade envuelto en un serafín no puede sobrepasar de ningún modo la velocidad de  
899 365,80 kilómetros por segundo en tiempo de Urantia. Las estrellas masivas, 
las contracorrientes y los desvíos, al igual que las tangentes de atracción, tienden 
en su totalidad a retrasar tal velocidad, así que en un largo viaje se alcanzará un 
promedio de velocidad de unos 885 139,20 kilómetros por segundo.
 23:2.23 Cuando se observa que se necesitarán cientos de años para que un em‑
bajador nativo llegue a un universo local muy lejano, con frecuencia se solicita a 
un mensajero solitario que se dirija allí de inmediato para actuar como embajador 
interino. Los mensajeros solitarios pueden llegar rápidamente, con independencia 
del tiempo y del espacio, como lo hacen los mensajeros de la gravedad, pero casi 
del mismo modo. En otras circunstancias también sirven como emisarios con co‑
metidos especiales.
 23:2.24 7.  Los reveladores de la verdad. Los mensajeros solitarios consideran la 
revelación de la verdad como el mayor cometido de su orden. Y actúan en oca‑
siones en dicho cometido desde los suprauniversos a los planetas individuales del 
espacio. Con frecuencia, se unen a las comisiones que se envían a los mundos y 
sistemas con el fin de ampliar la revelación de la verdad.

3. SERVICIOS PRESTADOS POR LOS MENSAJEROS SOLITARIOS 
EN EL TIEMPO Y EN EL ESPACIO

 23:3.1 Los mensajeros solitarios constituyen la clase más elevada de seres per‑
fectos y dignos de confianza de la que se puede disponer en todas las regiones 
del espacio para transmitir con celeridad mensajes importantes y urgentes, en 
casos en los que no resulta conveniente utilizar ni el servicio de transmisión ni el 
mecanismo de la reflectividad. Desempeñan una variedad sin fin de cometidos 
en ayuda de seres materiales y espirituales, particularmente en aquellos lugares 
en los que está involucrado el factor tiempo. De todos los órdenes destinados al 
servicio en los ámbitos de los suprauniversos, los mensajeros solitarios son los 
seres personales de más elevación y versatilidad que más cerca están de desafiar el 
tiempo y el espacio.

 23:3.2 El universo está bien provisto de espíritus que utilizan la gravedad para 
desplazarse; pueden ir a cualquier lado en cualquier momento —de forma instan‑
tánea— pero no son seres personales. Hay otros seres personales tales como los 
surcadores de la gravedad y los archivistas trascendentales que también hacen 
uso de la gravedad para sus desplazamientos, pero no están a la disposición de 
los administradores de los suprauniversos ni de los universos locales. Los mundos 
están poblados de ángeles y hombres y de otros seres altamente personales, pero 
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están limitados por el tiempo y el espacio: el límite de velocidad para la mayoría 
de los seres que no viajen en un serafín es de 299 788,60 kilómetros de vuestro 
mundo por segundo de vuestro tiempo; los seres intermedios y algunos otros tipos 
de seres pueden alcanzar el doble de esta velocidad —599 577,20 kilómetros por 
segundo—, tal como a menudo hacen, mientras que los serafines y algunos otros 
seres pueden cruzar el espacio al triple de velocidad, a casi 899 365,80 kilómetros 
por segundo. Sin embargo, exceptuando a los mensajeros solitarios, no existen 
seres personales de tránsito o mensajeros que se trasladen entre las velocidades 
instantáneas de los surcadores de la gravedad y las velocidades relativamente len‑
tas de los serafines.
 23:3.3 Así pues, se acude a los mensajeros solitarios, por lo general, para los 
envíos y servicios en situaciones en las que resulta imprescindible el ser perso‑
nal para tener éxito en el cometido, y en las que sea deseable evitar la pérdida 
de tiempo que ocurriría si se enviara a otro tipo de mensajero personal que es‑
tuviera rápidamente disponible. Los mensajeros solitarios son los únicos seres 
incuestionablemente personales capaces de sincronizar con las corrientes uni‑
versales conjuntas del gran universo. Su velocidad para atravesar el espacio es 
variable porque depende de una gran variedad de factores que pueden interferir 
en esta, pero los datos muestran que en el viaje que ha realizado el mensajero 
que me acompaña, a fin de cumplir esta misión, se ha desplazado a razón de  
1 354 458 739 822 de vuestros kilómetros por segundo de vuestro tiempo.
 23:3.4 Soy totalmente incapaz de explicar a la mente material cómo un espíritu 
puede ser una persona real y al mismo tiempo atravesar el espacio a velocidades 
tan formidables. Pero estos mismos mensajeros solitarios de hecho vienen a Uran‑
tia y parten de ella a estas velocidades incomprensibles; es más, si no fuese por 
ello, toda la eficiente organización de la administración universal se hallaría en 
gran parte privada de su elemento personal.

 23:3.5 Los mensajeros solitarios son capaces de actuar como líneas urgentes de 
comunicación en todas las regiones remotas del espacio, en aquellas zonas no in‑
cluidas dentro de las vías circulatorias establecidas del gran universo. Se deduce 
que, al hacerlo así, un mensajero puede transmitir un mensaje o enviar un im‑
pulso a través del espacio a otro mensajero que se halle a unos cien años luz de 
distancia, tal como los astrónomos de Urantia calculan las distancias estelares.
 23:3.6 De las miríadas de seres que cooperan con nosotros en la dirección de los 
asuntos del suprauniverso, ninguno hay más importante que estos mensajeros ni 
en la práctica ni en el ahorro de tiempo que nos proporcionan. En los universos 
del espacio, debemos tener en cuenta las dificultades que ocasiona el tiempo; de 
ahí, el gran servicio que prestan estos seres, los cuales, debido a las prerrogati‑
vas personales que gozan en el terreno de la comunicación, son, en cierto modo, 
independientes del espacio y, gracias a su formidable velocidad de tránsito, casi 
independientes del tiempo.

 23:3.7 No puedo explicar a los mortales de Urantia de qué manera los mensaje‑
ros solitarios sin tener forma pueden poseer un ser personal real e incuestionable. 
Pero, aunque no tengan esa forma que de modo natural se asocia con el ser perso‑
nal, gozan de una presencia espiritual que resulta perceptible para todos los tipos 
más elevados de seres espirituales. Los mensajeros solitarios constituyen la única 
clase de seres que parece disfrutar de casi todas las ventajas de un espíritu sin 
forma unidas a todas las prerrogativas de un ser personal pleno. Son auténticas 
personas, si bien, dotadas de casi todos los atributos de una manifestación espiri‑
tual impersonal.
 23:3.8 En los siete suprauniversos, normalmente, pero no siempre, todo aquello 
que tiende progresivamente a que las criaturas se liberen de los impedimentos del 
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tiempo y del espacio hace disminuir proporcionalmente las prerrogativas del ser 
personal. Los mensajeros solitarios son una excepción a esta ley general. En su ac‑
tividad, no tienen ninguna forma de restricción para utilizar sin límites cualquier 
modo de expresión espiritual, servicio divino, ministerio personal y comunicación 
cósmica. Si pudierais contemplar a estos seres extraordinarios a la luz de mi pro‑
pia experiencia en la administración del universo, comprenderíais lo difícil que 
sería coordinar los asuntos del suprauniverso si no fuese por la versatilidad con la 
que cooperan. 
 23:3.9 Por mucho que el universo se expanda, es probable que nunca se vuelvan 
a crear más mensajeros solitarios. Conforme crecen los universos, el trabajo en 
aumento de su administración lo asumirán gradualmente otros tipos de servidores 
espirituales y aquellos seres que se originan en estas nuevas creaciones, tales como 
las criaturas de los Hijos soberanos y de los espíritus maternos de los universos 
locales.

4. MINISTERIO ESPECIAL DE LOS MENSAJEROS SOLITARIOS
 23:4.1 Los mensajeros solitarios, como seres personales que son, parecen ser los 
coordinadores de todo tipo de seres espirituales. Su ministerio ayuda a que todos 
los seres personales del extenso mundo espiritual tengan relación entre ellos. Con‑
tribuyen mucho al desarrollo en ellos de una conciencia de identidad de grupo. 
Todo tipo de ser espiritual recibe la asistencia de grupos especiales de mensajeros 
solitarios que fomenta su capacidad para comprender y fraternizar con otros tipos 
y órdenes, por muy distintos que sean.
 23:4.2 Los mensajeros solitarios demuestran tener una capacidad asombrosa 
para coordinar a todos los tipos y órdenes de seres personales finitos e incluso para 
entablar contacto con el régimen absonito de los regidores del universo matriz. 
Algunos de nosotros creemos probable que la creación de estos mensajeros, lle‑
vada a cabo por el Espíritu Infinito, esté relacionada de alguna manera con el don 
procedente del Actor Conjunto de la Mente Suprema‑Última.

 23:4.3 Cuando un finalizador y un ciudadano del Paraíso cooperan en la trini‑
tización de un “hijo del tiempo y de la eternidad” —una acción que implica a los 
potenciales de mente no revelados del Supremo‑Último— y cuando se envía a 
Lugar de Vicerregencia a dicho ser personal sin categorizar (un ser personal con‑
secuencia supuesta del don de dicha mente en cuanto deidad), siempre se asigna 
a un mensajero solitario para que acompañe y guarde a tal hijo trinitizado por 
criaturas. Este mensajero acompaña al nuevo hijo de destino al mundo al que está 
asignado y no abandona jamás Lugar de Vicerregencia. Cuando está así unido a 
los destinos de un hijo del tiempo y de la eternidad, al mensajero solitario se le 
transfiere para siempre a la supervisión exclusiva de los arquitectos del universo 
matriz. No sabemos cuál puede ser el futuro de esta tan extraordinaria alianza. 
Durante eras, estos seres personales excepcionales, así emparejados, han conti‑
nuado reuniéndose en Lugar de Vicerregencia, y ni siquiera una sola pareja ha 
salido jamás de allí. 
 23:4.4 El número de mensajeros solitarios no cambia, pero la trinitización de 
los hijos de destino se aplica al parecer de forma ilimitada. Ya que a cada uno de 
ellos se le asigna un mensajero solitario, creemos que la cantidad disponible de 
mensajeros tocará su fin en algún momento del futuro remoto. ¿Quién se hará 
cargo entonces de la labor que realizan en el gran universo? ¿Ampliarán los espí‑
ritus inspirados de la Trinidad sus cometidos para asumir tal labor? ¿Es que en 
algún periodo lejano seres de origen en la Trinidad llegarán a asumir casi com‑
pletamente la administración del gran universo, mientras que las criaturas de 
origen único y doble avanzarán hacia las regiones del espacio exterior? Si los men‑
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sajeros regresan a su servicio anterior, ¿los acompañarán estos hijos de destino? 
¿Cesarán las trinitizaciones entre los finalizadores y los habitantes del Paraíso‑
Havona cuando se absorba la cantidad de mensajeros solitarios que acompañan y 
guardan a estos hijos de destino? ¿Se concentrarán todos nuestros eficientes men‑
sajeros solitarios en Lugar de Vicerregencia? ¿Se vincularán eternamente estos 
extraordinarios seres personales espirituales a estos hijos trinitizados de destino 
no revelado? ¿Qué significado debemos conceder al hecho de que estas parejas 
que se van reuniendo en Lugar de Vicerregencia están bajo la dirección exclusiva 
de esos misteriosos seres poderosos, de los arquitectos del universo matriz? Nos 
planteamos estas y otras muchas cuestiones similares y preguntamos a numerosos 
otros órdenes de seres celestiales, pero no conocemos las respuestas.

 23:4.5 Esta acción, junto a muchos acontecimientos similares en la administra‑
ción del universo, indica de forma inequívoca que el equipo asistente del gran 
universo, incluso el de Havona y el Paraíso, está experimentando una reorganiza‑
ción innegable en coordinación, y en relación, con las inmensas evoluciones de la 
energía que tienen lugar en el momento presente por todas las regiones del espacio 
exterior.
 23:4.6 Nos inclinamos a creer que el futuro eterno será testigo de unos fenómenos 
en cuanto a la evolución del universo que irán más allá de todo lo experimentado 
en el pasado eterno. Y esperamos tales formidables aventuras, al igual que voso‑
tros deberíais hacerlo, con gran entusiasmo y con cada vez mayores expectativas. 

 23:4.7 [Exposición de un consejero divino de Uversa.]


